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A  propósito  deB m an ifiesto  
de los in te le ctu ale s

Todo en estos momentos por que atra­
viesa el mundo es político o está relacio­
nado con la política, es decir, con la gue­
rra que en estos momentos se está librando 
entre fascismo y  democracia, y que en Es­
paña ha entrado en un periodo agudo. El 
frente de la lucha, por lo tanto, en esta 
gran batalla histórica que están riñendo en 
el mundo las fuerzas del pasado con las del 
porvenir, es extensísimo, increíblemente di­

latado. Casi nos atreveríamos a decir que 
no hay actividad alguna o profesión hu­
mana que pueda desempeñarse independien­
temente de esta ley fatal de agrupámiento 
en uno u otro frente: o con las'fuerzas del 
P'.isado y  la 'barbarie, esto es, con el fas­
cismo, o con las fuerzas del porvenir, del 
progreso y de la cultura, esto es, con la¡ 
c!i;mocracia. Y  esto que sucede con las acti­
vidades ordinarias, por decirlo así, sucede
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■ también con las del espíritu, con la especu­
lación científica, con la creación literaria 
o artística, o con la abstracción religiosa 
o metafísica. En este sentido, podemos de­
cir que toda actividad verdaderamente es­
piritual, por el hecho de' serlo, tiene nece­
sariamente que estar con las‘ fuerzas que lu­
chan por el progreso y contra las fuerzas 
de los intereses creados, enemigos de la 
Humanidad y de su cultural desarrollo; ene­
migos, por lo tanto, del espíritu y de la-in­
dependencia que le es consustancial.

Todos los intelectuales y artistas, ppr el 
hecho de serlo y nada más, están, en prin­
cipio, fatalmente colocados en contra del 
fascismo y la barbarie reaccionaria, y si no 
lo están es por circunstancias accesorias, por 
su codicia y  cobardía, por su indignidad, 
por su traición a sí mismos, a la inteleii- 
gencia libre y  a la cultura. Son como un 
médico que no cura a un enfermo o,- sen­
cillamente, como el militar que se subleva 
contra el país que tiene obligación jurada 
de defender.

Muchas diferencias nos separan de mu­
chos de los intelectuales que han firmado 
los manifiestos que estos días se han dado 
a la Prensa, pero nos une la condenación 
unánime que han hecho del fascismo espa­
ñol, alrededor del cual está todo lo más re­
pugnante y  obscurantista de España, todo 
lo más opuesto a la cultura, a la inteligen­
cia y  al progreso, a los sentimientos huma­
nitarios y  a la civilización.

¡Milicianos, heroicos combatientes anti­
fascistas, la cultura española y europea está 
con vosotros! ¡Lucháis por la Humanidad 
y  por la civilización, por la ciencia, por el 
arte, por el bienestar! ¡Por una España 
libre, feliz y culta I

EL SA LO N  T E A T R O  DE NUE.STRO C U A R T E L  D U R A N T E  L A  E X P O S I­
CIO N  iJEL C A D A V E R  D E L H E R O IC O  C A P IT A N  B E N IT O  ‘

S E R R / i m L L A  >
Por los montes y  collados 

jóvenes alientos van; 
son los milicianos, madre, 
contra el traidor a luchar.
Ya suben por la vereda 
alta que va hasta el canchal; 
de Segovia la llanura 
tendida lejos está, 
de pinares y  praderas 
el monte que han de pisar; 
por las breñas y las lajas ¡ 
mucho tienen que saltar; 
por los valles y  las trochas 
sus pies tienen que mojar; 
los soles que los al'tmbran 
su piel levantado han, 
y  los tiros, maldiciones 
y rabia para luchar.
Por lor montes y  collados' 
jóvenes alientos van.

UN M Il^ICIAlíO
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M I L I C I A P O P U L A R

D e  los g u e rrille ro s  a l E jército  C H A P A I E F E
del pueblo

Nuestro idioma ha aportado a otras 
lenguas varias palabras. Entre ellas la 
de guerrillero. Nuestros guerrilleros 
del siglo pasado asombraron al mundo 
por su valentía, por la audacia de sus 
acciones y, sobre todo, por sus gran­
des cualidades militares.

E l Empecinado, Mina, etc., repre­
sentaban al pueblo, amaban a su patria 
y  querían verla libre y  feliz.

Los guerrilleros l u c h a b a n  contra 
ejércitos regulares y  vencían. Tenían 
a su lado a la población. Las masas po­
pulares les ayudaban, les asistían v les 
animaban a la lucha. Y  esto es justa­
mente lo que falta a nuestros guerrille­
ros de ahora, a nuestros guerrilleros 
rebeldes, puesto que nuestras clases

popul ar e s  están ya organizadas en 
ejército regular, aumentando así infini- 
tamente su potencia combativa. El an­
tiguo guerrillero de antaño se ha con­
vertido ahora en un miliciano del pue­
blo consciente y  organizado, pero sin 
perder por esto nada de su ardor com­
bativo y contando además con el apoyo 
entusiasta de las masas populares de 
España. En cambio, el ejército organi­
zado y  opresor del siglo pasado se ha 
convertido en una guerrilla de aven­
tureros criminales, completamente ais­
lados del pueblo que los aborrece.

La dialéctica de la historia ha produ­
cido este cambio favorable para nos­
otros.

Siluetas de las Milicias
U N  M ILICIA N O , JIA N U E L  D E L RIO, 
D IS P U E S T O  A  CO N TR IB U IR  CON SU 
E SF U E R Z O  A  Q U E S E  L E V A N T E  
U N A  E S P A Ñ A  D EM O CR .\TIG A Y  L I­
B R E  D O N D E E L  P U E B L O  T R A B A JA ­

DOR SE A  F E L IZ

Un miliciano'. Manuel dcl Río. Ni más ni 
menos que iin miliciano, un hombre", obrero 
mctaliírgico. Prendió en él todo el entusias­
mo de la toma dcl cuartel de la Montaña y 
todo CSC entusiasmo se posó, después, en 
consciencia de luchador. Desde esc instante 
pertenece a la Milicia de Acero. .

— Va — nos dice—  hasta que todo acabe, 
Msta que el pueblo conquiste los derechos 
^ las libertades que ahora el fascismo ha 
<qucrido arrebatarle traidoramente.

Luego hace una pausa, se ve en sus ojos 
una mirada firme, decidida.

— H e tirado muchos tiros en Africa y no 
■ me asustan las balas ni la lucha en la inon- 
faña; mi único temor ha sido que los tra­
bajadores se vieran una ves más lansados 
al abismo desesperante de la falta de pan y 
de las persecuciones. M i temor ha sido que 
los hombres de la democracia no pudiesen 
continuar en paz. ^

Inicrvicne -un compañero de filas; tiene 
un nombre resonante, de antiguo sabor'- se 
apellida Martines Ruis. D ice:

— Eso es lo que el pueblo que ahora lu­
cha desea; el pueblo que ha sufrido en si­
lencio, que no ha tomado las armas hasta 
que no le han obligado a ello quienes cre­
yéndose fuertes, ya no han vacilado en qui-

En este periódico habrá una sec­
ción abierta a los milicianos para 
que éstos planteen cuantas cues­
tiones tengan por conveniente

tarse la careta de enemigos enteles.
Manuel dcl Rio escucha y asiente en si­

lencio. Es  ií»o figura fuerte y reflexiva. Na­
da desmiente en él la decisión.

— Dentro d,e itiios días, de muy pocos, es­
taremos en el frente de combate y allí será 
ocasión de demostrar lo que estamos dis­
puestos. a.,.dar a la patria, porque hasta aho­
ra es como si esa palabra— ¡como todo!—  
hubiese sido pertrhnoíiio de ellos, de los que 
no saben ni sabrán nunca apreciar su valor 
y su fuerza. V  nosotros querciiios que nues­
tro país sea libre y tenga la alegría que me­
rece.

Suena una corneta que anuncia la partida 
del entierro dcl heroico capitán Benito.

— Ahora— prosigue diciendo Manuel dcl 
Río— vamos a acompañar el cuerpo de este 
héroe, de ese .hombre que supo comprender 
nuestro afán de justicia y que se unió ge­
nerosamente a él. . ,  .

Pocas, pero elocuentes, las palabras del 
luchador. Pocas, pero emocionantes y llenas 
de confianza en el triunfo.

Los intleleciuales, 
a l lad o  d e l p u eb lo

La Alianza de Escritores Antifascis­
tas para la Defensa de la Cultura ha 
publicado un manifiesto firmado por 
todos los intelectuales antifascistas, en 
el cual, después de precisar el carácter 
típicamente fascista de este levanta­
miento criminal de los elementos reac­
cionarios que han venido envenenando 
y  corrompiendo al pueblo español, de­
claran su unión total y  su identifica­
ción absoluta con el pueblo y el Go­
bierno del Frente Popular que, al de­
fender la libertad y  la dignidad huma­
nas, defienden los verdaderos valores 
de la inteligencia.

Uno de los héroes más populares de la 
guerra civil rusa íué Chapaieff. Su bio­
grafía se ha popularizado extraordinaria­
mente. Entre nosotros la vida de Chapaieff 
tiene ahora una gran actualidad. Muchos 
trabajadores españoles anhelan realizar en 
nuestro país la gran obra que en el suyo 
llevó a cabo el guerrillero Chapaieff. Su 
valor, su audacia y  sus entusiasmos arro­
llaban los potentes ejércitos de los guar­
dias blancos. Los ejércitos bien pertrecha­
dos de los contrarrevolucionarios rusos no 
resistían el empuje de aquel hijo del pue­
blo que combatía con un escuadrón com­
puesto de obreros y  campesinos.

El nombre de Chapaieff hacía estreme­
cerse a los degenerados oficíales del zaris­
mo que luchaban subvencionados por lós 
tiburones de imperialismo internacional; a 
los gencralotes del zarismo que se vendían 
al extranjero para ensangrentar el suelo 
de su patria.

Pero toda la gesta heroica de Chapaieff 
no es sólo debida a su valor, que era ex­
traordinario, ni a su gran inteligencia, que 
le- permitió resolver victoriosamente situa­
ciones de gran complicación. Lo que hizo 
eficaz las cualidades que reunía Chapaieff 
es que tenia una dirección, que sus impul­
sos, sus energías y  sus audacias estaban 
canalizadas y  dirigidas por un objetivo po­
lítico, por un método de lucha que era la 
garantía de que ni el más leve esfuerzo de 
la brigada de Chapaieff iba a ser inútil.

La vida de Chapaieff nos ofrece ejem­
plos interesantísimos. A  medida que el gran 
guerrillero se iba asimilando la disciplina 
y la organización del mando del Ejército 
Rojo, su actuación iba siendo más peligro­
sa para el enemigo. A l lado de Chapaieff 
se encontraba un comisario político, Fur- 
manof, que ha escrito la biografía de gue­
rrillero. A  través de esta historia se com­
prueba una vez más que donde el individua­
lismo es más pernicioso y  causa mayores 
estragos es en la guerra. Mucho hizo Cha­
paieff por el triunfo del pueblo ruso; pero, 
a pesar de sus magnificas condiciones, sus 
esfuerzos hubieran sido estériles si en vez 
de adaptarse a lá disciplina del mando mi­
litar, de que en este caso era el general 
rojo Frunce, hubiera actuado dejándose lle­
var únicamente por su iniciativa y su au­
dacia.

Imitemos a Chapaieff en todo, absoluta­
mente en todo, hasta en su disciplina. 
Para Chapaieff, Frunce, el general, y Fur- 
manof, el comisario político, eran, en de­
finitiva, a quienes Chapaieff debía gran 
parte de sus éxitos. Y  él lo sabía.

En todos los campamentos de 

milicianos del pueblo debe ser 

leído y  criticado colectivamente
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M I L I C I A  P O P U L A R

En la  retagu ard ia  El proletariado, en pie de guerra
Se ha formado una Comisión Central en 

Madrid, compuesta por comunistas, socia­
listas, anarquistas, U. G. T. y C. N. T. para 
proporcionar vales canjeables por metálico 
a las familias de todos los movilizados y 
también para organizar comedores popula­
res para dar comida a toda la población 
civil que lo necesite.

En cada distrito existe una Subcomisión 
para organizar todo lo relativo a la barria­
da en este sentido.

No es necesario destacar con la alegría 
que han sido acogidas por el pueblo de 
Madrid estas iniciativas.

Otra buena noticia: El Partido Comu­
nista avala todas las papeletas de empeño, 
para que se entreguen al que las presente 
los objetos de utilidad que tuvieran empe­
ñados. tales como ropas, instrumentos de 
trabajo, etc. A  este objeto existe en nues­
tro cuartel una oficina de control.

Se ha organizado una suscripción para 
el cuartel general del 5.“ Regimiento. Los 
vecinos de Pacífico, 26, la han iniciado con 
65 pesetas.

El reparto del correo también está orga­
nizado: un coche sale diariamente a repar­
tir la correspondencia y Prensa a todos los 
frentes, recogiendo al mismo tiempo el co­
rreo para Madrid, que se entrega al Comi­
té del Radio Norte, y éste lo reparte a stt 
vez entre el cuartel y la estafeta de Cua­
tro Caminos.

Mañana, sábado, a las siete de la tarde, 
se celebrará en el teatro de este cuartel un 
festival dedicado a los niños hijos de los 
milicianos. Habrá el siguiente programa: 
“ Cuentos para niños” , por el gran escritor 
Antonio Robles, y  proyección de películas 
cómicas.

Los hijos de los milicianos pasarán un 
rato agradable en el cuartel del 5 -*’ 
gimiento de Milicias Populares.

El Sindicato General de los Trabajado­
res del Petróleo y la Federación Local de 
Obreros de la Madera han acrodado que 
cada uno de sus afiliados respectivos dejen 
un día de haber para las familias de los 
luchadores antifa.scistas.

El Socorro Rojo Internacional ha crea­
do en uno de los mejores parques de los 
alrededores de Madrid un Parque Infantil 
y Hogar-Escuela, en el cual serán alimen­
tados, cuidados y educados los niños que 
han perdido a sus padres en la lucha.

(Coniinuación.)

tacto estrecho con ella, y tiene necesidad de 
la dirección de la clase obrera. Los jefes 
proletarios transforman estas ideas abstrac­
tas en cuadros concretos. Los soldados ven 
a sus “ padrinos”  no solamente en los cuar­
teles, sino que ellos visitan también las fá­
bricas y talleres donde trabajan sus “ padri­
nos” . Es necesario aprender a conocer la 
técnica de industria urbana, aprender qué 
grandes ventaja saporta a la economía agrí­
cola la amplia utilización de las máquinas.

En la fábrica el soldado recibe nociones 
de la población actual de la industria de 
la Unión Soviética y aprende lo que debe 
hacer el campesinado para estimular en su 
interés el desarrollo de la industria urba­
na. El sindicato visita al sindicato y a la

l a  s a lid a  d e  lo s  «aceros»
A  los acordes de la Banda del Regimien­

to, ha salido una columna de “ aceros”  para 
el frente. Marcialidad, ovaciones delirantes. 
En sus ademanes se nota la resolución de 
vencer al enemigo.

¡ Que esta “ columna de acero” penetre en 
la Sierra, como ura barrena, hasta el mismo 
corazón enemigo I

NOTAS
INTERNACIONALES

LO N D R ES. 30.— En un mitin presidido 
por Lord Listowel se ha aprobado una re­
solución condenando los intentos injustifi­
cados para desplazar al Gobierno elegido 
por el voto popular y sustituirlo con una 
dictadura militar fascista, prometiendo todo 
e¡ apoyo posible, moral y económico, para 
el pueblo español, ya que cada victoria de 
éste supone un fortalecimiento de la demo­
cracia de todo el mundo.

PA R IS; 30.— El Comité Ejecutivo del 
Grupo Comunista de la Cámara ha enviado 
un saludo al pueblo español, que lucha por 
la defensa del orden republicano.

PA R IS. 30.— La Liga de los Derechos 
reí Hombre y  el Socorro Rojo de Francia 
han dispuesto que salgan para España dos 
Misiones, compuestas de médicos y mate­
rial sanitario.

3>e! Ejército no vuelve a casa jJ tin solo 
soldado rojo que no sepa leer y escribir.

VOROCHILOV.

La Liga de los Alemanes Amigos de Es­
paña ha dado a los periódicos una nota de 
protesta contra la.- noticias tendenciosas da­
das por radio en Alemania.

La nota afirma que dtirante estos dias 
ningún alemán ha sido molestado en lo más 
mínimo,- ni obstaculizado para desenvolver 
sus actividades normaless

célula del Partido en la fábrica; él adquiere 
la conciencia de dase, la organización, el 
espíritu de unidad, la disciplina. El soldado 
toma conocimiento de la vida de los obre­
ros, de sus intereses; él adquiere la convic­
ción de que los obreros y campesinos for­
man una sola familia trabajadora. De esta 
manera los padrinos proletarios desarrollan 
e! espíritu político de los soldados, el con­
tacto constante de los soldados con los obre­
ros, refuerza la influencia proletaria en el 
Ejército y  engloba a la clase obrera y al 
Ejército Rojo en una sola familia traba­
jadora.

Cada sindicato es padrino de una o de 
varias tropas militares del Ejército Rojo, 
y  sostiene con ellas un contacto estrecho. 
El Consejo Centi'al de los sindicatos apa­
drina a  la Academia Militar “ Frunze”  y 
a una serie de tropas de infantería y  téc­
nica.

Durante su estancia en el Ejército, el 
soldado rojo y los comandantes no pueden 
ser miembros de los sindicatos. Los que 
antes de ingresar al Ejército eran miem­
bros de un sindicato, salen provisionalmen­
te de éste, y  cuando regresan del Ejército 
son inmediatamente reincorporados al sin­
dicato, tomándose en cuenta el tiempp pres­
tado en el Ejército, a los efectos de la an­
tigüedad sindical. Los soldados y  coman­
dantes que antes de ser incorporados al ser­
vicio militar no pertenecían al sindicato, 
después de terminar su servicio son recibi­
dos en el sindicato sobre la base de las re­
glas generales. El tiempo que han prestado 
servicio en el Ejercito también se íes com­
puta a éstos.

Una tal cosa solamente es posible en el 
país de los Soviets, donde los sindicatos es­
tán estrechamente ligados con el Ejército 
Rojo obrero y campesino, donde la influen­
cia del proletariado de los sindicatos sobre 
el ejército es muy evidente.

Los padrinos proletarios del Ejército 
Rojo aspiran a llevarle una ayuda concreta 
en el estudio y  en la asimilación de la 
técnica. Se podrían citar muchos ejemplos 
de ese sostén. Son numerosos les casos en 
que los obreros, los técnicos e ingenieros 
de fábricas que tienen el padrinazgo, asu­
men la obligación de efectuar la mecani­
zación y  la reconstrucción de los talleres 
técnicos, de crear y  dirigir circuios técni­
cos, de ayudar a las tropas en rd instala­
ción de sus clubs, etc. Por su parte, los 
soldados y  comandantes fundan y dirigen 
círculos militares en las empresas, ellos sos­
tienen a las células del Osoaviajim en su 
trabajo de masa de educación militar de los 
trabajadores.

El Osoviajim es una organización so­
cial de defensa que cuenta actualmente con 
unos doce millones de miembros. En esta 
organización soviética de defensa, la es­
trecha ligazón de las masas trabajadoras 
con el ejército está más en evidencia.

('^ontimará.)
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NUESTRA ARTIILERIA En Jístin ios fren tes

Fué antaño la Artillería un Cuerpo de se­
lección aristocrática, y  para ingresar en ella 
había que hacer pruebas de nobleza; más 
tarde fué carrera de gente bien y  adinera-

1 ( 3  <

da; hubo un momento en que se distinguió 
por un magnifico gesto de rebeldía, y hoy, 
lo mejor y más numeroso está resueltamente 
colocado al lado de las fuerzas leales: es cla­
ra y dignamente republicana.

Hay tantos y tan excelentes elementos en 
esta arma, acaso la más temible en la gue­
rra, que el citar nombres sería incurrir en 
lamentables omisiones e injusticias. Por es­
to no quiero resaltar apellidos, y si me re­
fiero a alguno, conste que es a título mera­
mente informativo y  sin el propósito de que 
su figura sobresalga por cima de las demás.

La eficacia del fuego de cañón es de tal 
naturaleza, que cuando Jas fuerzas de infan­
tería, las milicias o el pueblo protestan por 
la ausencia de cañones, no es jamás como 
censura a los artilleros, sino clara demostra­
ción de la necesidad de que las bombas y 
metralla disparada por los cañones protejan 
el suelo sagrado de la patria, alejando el 
enemigo y  posibilitando los movimientos de 
las otras armas.

Cuando con ocasión de una excursión 
del ministro de Instrucción pública, don 
Francisco Barnés, por Peguerinos, Las Na­
vas y  Navalperal, hablaba con militares y 
milicianos y  gente de los pueblos, todos 
aludían afanosamente a la conveniencia de 
que numerosas y  fuertes baterías se em­
plazaran en lugares estratégicos para batir 
al enemigo, y en uno de los citados pueblos, 
el capitán Sabio, que hace honor al ape­
llido y es, además, un valiente, se refería 
a la situación del enemigo y a sus elemen­
tos artilleros, sacando como razón de su 
desmoralización y abatimiento el que le van 
faltando cañones y dotación de proyectiles 
para ellos,

Y  como esto es asi, de nada le siiven 
los 350 requetés llegados a la Sierra, por­
que más de 200 se escaparon al ver la falta 
de elementos de âs tropas rebeldes, y les 
soldados no se quieren batir y la moral de 
los facciosos está relajadísima.

L a artillería de los fascistas es de poquí­
sima eficacia y no acusa ciertamente ni

una buena técnica ni una resuleta deci­
sión... Sud tiros causan escasas bajas, y las 
fuerzas leales, las Milicias del pueblo, se 
burlan de los disparos y  aguantan, sin pes­
tañear, el fuego enemigo. En cambio, nues­
tras baterías son admirable ejemplo de pre­
cisión y utilidad.

Soldados y milicias, obedientes a los man­
datos e indicaciones del comandante, em­
plazan las baterías y  se conducen coü;o ex­
pertísimos artilleros. La ciencia m ilitar de 
Flores, tan magníficamente secundada por la 
tropa, causó grave daño al enemigo, que es 
cruelmente batido y castigado.

En cada proyectil lanzado al enemigo va 
tina maldición a los desleales y  traidores fas­
cistas, que quieren hundir a España en los 
horrores de un régimen de despotismo y 
atraso.

. T
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C A D A  D IA  U N A  V IC T O R IA

Badajoz, 30.— A  las nueve y  media 
se rindieron los revoltosos de Villa- 
nueva de la Serena. Fueron sometidos 
por las fuerzas de la Guardia civil y  
Milicias. Con esta ocupación queda res­
tablecida la comunicación ferroviaria, 
telegráfica y  telefónica con Badajoz, 
por lo cual reviste extraordinaria im­
portancia.

♦  ♦  *
Se afirma que Córdoba será lomada 

sin necesidad de disparar un tiro, pues 
los fascistas huyen de la ciudad, deján­
dola abandonada.

*  ♦  ♦

En Oviedo la situación del coronel 
Aranda es cada vez más desesperada. 
E l cerco de los mineros sigue apretán­
dole V tendrá que rendirse sin condi­
ciones.

♦  *  ♦

E l buque pirata “ Almirante Cerve- 
ra”, <̂ ue se encuentra frente a Gijón, 
es objeto de un bombardeo aéreo, que 
tendrá rápido y  feliz desenlace.

* ♦  *

En Guadix fué derribado un avión 
rebelde por las fuerzas leales, perecien­
do el piloto y  el observador que lo tri­
pulaban.

Dos mineros de Puertollano limpia­
ron de rebeldes Villanueva de Córdo­
ba, utilizando paquetes de dinamita, 
que arrojaban sobre los facciosos por 
medio de hondas.

¿P o r q u é  lu ch a n  la s  fu e r­
z a s  le a le s  a  la  R e p ú b lic a  y 

la s  M ilicias P o p u la re s?
Por librar a España definitivamente de 

los aventureros ladrones.
Por librar a nuestro país de la camarilla 

militar que ha oprimido al pueblo para co­
meter toda clase de inmoralidades y  crí­
menes.

Por que una minoría no mate de ham­
bre a millones de españoles.

Por que desaparezcan dcl suelo de nues­
tro país los restos de una España inquisi­
torial y cerril que ahoga todo sentimiento 
de libertad.

Por defender las leyes que se ha dado 
el pueblo y el régimen democrático que re­
presenta la República.

Por defender los intereses de millones 
de españoles contra unos cuantos logreros.

Por una España digna, libre y  feliz.
La Historia lo recordará con honor.
Los soldados leales y milicianos luchan 

por ellos, por sus padres y por sus her­
manos.

¿P o r q u é  lu ch a  un  so ld a ­

d o  d e  los fascista s?

Por los intereses de un contrabandista.
Por los intereses de unos cuantos ge­

nerales que han deshonrado a España mul­
titud de veces.

Por los intereses de los obispos, que se 
ahogan en riquezas mientras el hambre se 
enseñorea por los campos y  las ciudades.

Por los intereses de los banqueros, que 
provocan crisis económicas que padecen los 
empleados, obreros y  campesinos españoles.

Por los intereses de unos cuantos rica­
chos que lanzan al paro a miles de traba­
jadores.

Por que triunfe la reacción más negra.
Por que los elementos cerriles coloquen 

a España una situación de barbarie y 
opresión.

Por destruir el régimen republicano que 
se clió el pueblo.

Los soldados que están en las filas ¿e 
la pandilla fascista luchan contra ellos, con­
tra sus padres y contra sus hermanos.

Imprenta Prensa Española.

Ayuntamiento de Madrid




